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(Relation between personality, attitudes, alcohol and tobacco use, and exercise in students)Resumen
Objetivo: Estudiar la relación entre consumo de tabaco, alco-
hol y ejercicio y las actitudes sobre estos hábitos y el rasgo
de personalidad de Búsqueda de Sensaciones en escolares.
Sujetos y métodos: Estudio descriptivo transversal realizado
en la ciudad de Lérida en 1990 sobre una muestra de 423 esco-
lares de sexto curso de EGB y 393 de octavo, obtenida por mues-
treo aleatorio por conglomerados y estratificado por la titulari-
dad de la escuela. Se analizó el consumo de tabaco y de alcohol,
el nivel de ejercicio y las actitudes, entre otras variables, median-
te el cuestionario FRISC. En octavo curso se añadió el Cues-
tionario de Búsqueda de Sensaciones sobre personalidad.
Resultados: Las puntuaciones para la Búsqueda de Emo-
ciones (BEM), la Desinhibición (DES), la Sinceridad y la glo-
bal de Búsqueda de Sensaciones (BS) fueron superiores para
los varones. Los más deportistas tienen actitudes hacia el ejer-
cicio más favorables y puntuaciones en BEM y DES superiores.
Fumadores y bebedores tienen actitudes favorables hacia los
dos hábitos, son contrarios a la prohibición de anuncios y mues-
tran puntuaciones superiores en todas las subescalas y el glo-
bal de la BS. Existe una correlación entre las actitudes favo-
rables hacia el tabaco (-0,38) y alcohol (-0,51) y la subescala
DES. Las actitudes hacia el alcohol también se correlacionan
con la puntuación global de BS.
Discusión: Existe una estrecha relación entre hábitos, actitu-
des y personalidad. Si bien el abordaje para la modificación de
hábitos insaludables se debe plantear desde una perspectiva
multifactorial, el cuestionario de BS podría ser un elemento útil
parar detectar personas que precisen buscar nuevas sensaciones
y reorientar esta tendencia hacia hábitos más saludables.




Objetive: To study the relation between tobacco and alco-
hol use and exercise, attitudes toward these habits, and the
Sensation-Seeking personality trait in students.
Subjects and methods: A transversal descriptive study was
carried out in the city of Lérida in 1990 in a sample of 430
sixth-grade students and 383 eighth-grade students. The sam-
ple was obtained by random sampling of aggregates and stra-
tified by the titularity of the school. An analysis was made of
the tobacco and the alcohol use, the levels of physical exer-
cise and the attitudes, among other variables, using the FRISC
questionnaire. In eighth grade students, the Sensation-See-
king personality questionnaire was added.
Results: The overall scores for Emotion Seeking (EMS),
Disinhibition (DIS), Sincerity, and the overall score for Sen-
sation Seeking (SS) were higher for males. The students most
active in sports had more favorable attitudes toward exerci-
se and higher EMS and DIS scores. Smokers and drinkers
had favorable attitudes toward these habits, opposed their
prohibition, and had higher scores for all the subscales and
the overall SS. There was a correlation between favorable atti-
tudes toward tobacco (-0.38) and alcohol (-0.51), and the DIS
score. Attitudes toward alcohol also correlated with the ove-
rall SS score.
Discussion: There was a close relation between habits, atti-
tudes, and personality. Although the approach for modifying
unhealthy habits should be proposed from a multifactorial pers-
pective, the SS questionnaire could be a useful element for
detecting persons who feel the need to seek new sensations
and refocusing this tendency on healthier habits.
Key words: Tobacco. Alcohol. Attitudes. Personality. School-
children.Introducción
D
esde finales del siglo pasado, en los países
desarrollados se ha producido un cambio
importante en las principales causas de mor-
talidad. Los hábitos de vida poco saludablescomo el consumo de tabaco, de alcohol, el sedentarismo
y la dieta desequilibrada se han relacionado con estas
causas y con las principales enfermedades crónicas que
afectan a la población1-3. Muchos de estos hábitos se
adquieren en las primeras etapas de la vida y son difí-
ciles de modificar una vez establecidos4-6. Es por elloICIEMBRE, 1998, VOL. 12, NÚM. 6
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que surge la necesidad de conocer cuáles son las con-
ductas de los niños y de las personas de su entorno,
así como sus actitudes en relación a estos hábitos, para
intentar modificarlos o evitarlos. Diversos autores con-
sideran que los primeros años de la adolescencia son
la etapa idónea para intervenir sobre ellos7-11.
En 1986, se inició en la ciudad de Barcelona el estu-
dio FRISC con el objetivo de conocer el nivel de ejer-
cicio, el consumo de tabaco y de alcohol y su relación
con factores predisponentes en estudiantes de 5º y 8º
de EGB12-13. Las tres conductas estudiadas se habían
relacionado en otros estudios con factores de muy diver-
sa índole como la edad, el sexo, el medio socio-eco-
nómico y educativo, las conductas del entorno, los men-
sajes publicitarios, las actitudes y la personalidad
entre otros14-16. El estudio encontró una mayor preva-
lencia de estos hábitos (ser más deportistas, fumar y
beber) en el sexo masculino y en los alumnos de 8º
curso y una relación con las actitudes favorables a los
mismos. También se observó una asociación entre el
consumo de alcohol y tabaco, y de ambos con el con-
sumo en el entorno.
Partiendo de los resultados del estudio de Barce-
lona, en 1990 se realizó un nuevo estudio en la ciudad
de Lérida que añadía una variable de personalidad, la
Búsqueda de Sensaciones (BS), a los factores anali-
zados previamente. Se trata de un rasgo y por tanto
de una característica estable de la persona, que se
puede definir como la necesidad de sensaciones y expe-
riencias nuevas, variadas y complejas, junto con la volun-
tad de asumir riesgos físicos y sociales para conse-
guirlos17. Este rasgo de personalidad se ha asociado
con una mayor tendencia a realizar deportes que impli-
quen nuevas experiencias y sensaciones poco usua-
les17-19 y con una mayor tendencia a probar y consu-
mir tabaco, alcohol y otras drogas ilegales fundamen-
talmente en población adulta20-29.
En este artículo se describen los resultados del estu-
dio realizado en Lérida en una muestra de escolares
de 6º y 8º de EGB con el objetivo de investigar la rela-
ción entre el nivel de ejercicio, el consumo de tabaco
y de alcohol y algunos factores socio-demográficos, los
hábitos en el entorno, las actitudes y el rasgo de per-
sonalidad de Búsqueda de Sensaciones, haciendo espe-
cial énfasis en la relación con estos dos últimos facto-
res.
Sujetos y métodos
Se trata de un estudio descriptivo transversal, rea-
lizado en la ciudad de Lérida en el cuarto trimestre del
año 1990, sobre una muestra de escolares de 6º y 8º
de E.G.B. El tamaño de la muestra se calculó en 384
escolares por curso para una p = 0,50, una precisión
de 0,05 y un error alfa de 0,05. El muestreo y el cues-ORIGI
25tionario empleados, así como los resultados sobre el
estudio de la fiabilidad y algunos aspectos de validez
del cuestionario, se han descrito previamente de forma
más detallada en otros artículos30-31. La muestra final-
mente estudiada estuvo compuesta por 423 alumnos
de sexto curso de EGB y 393 de octavo, con unas eda-
des medias de 11,4 (error estándar (EE) = 0,03) y 13,18
(EE = 0,03) respectivamente. 
Para investigar los hábitos de los escolares y los fac-
tores asociados, se empleó el cuestionario FRISC, de
88 preguntas en versión catalana12-30.
Las variables estudiadas, mediante el cuestionario
FRISC, se pueden agrupar en cuatro apartados: socio-
demográficas, hábitos (nivel de ejercicio, consumo de
tabaco y alcohol), consumo de tabaco y alcohol en el
entorno y actitudes hacia los tres hábitos.
Para el estudio del nivel de ejercicio se ofrecía una
lista de deportes debiendo indicar cuantas veces en la
semana anterior a la encuesta habían realizado esa acti-
vidad y la duración de la misma Se interrogaba sobre
actividades escolares y extra-escolares, tanto en días
laborables como en los fines de semana. El nivel de
ejercicio se calculaba mediante una escala, asignan-
do un punto por cada vez que se practicara una acti-
vidad que representara un consumo energético mode-
rado o alto, durante un espacio de tiempo igual o superior
a 20 minutos12, 31, 34. La puntuación obtenida se multi-
plicaba por 4,3 para estimar el nivel mensual, reclasi-
ficando posteriormente a los sujetos en cinco catego-
rías de ejercicio: muy bajo (0 - 6,9 sesiones/mes), bajo
(7 - 20,9), medio (21 - 34,9), alto (35 - 54,9) y muy alto
(55 o más). 
La evaluación de las actitudes se realizó median-
te una escala de 18 ítems, de los cuales tres esta-
ban relacionadas con el ejercicio, siete con el con-
sumo de alcohol y ocho con el de tabaco. Dichos ítems
tenían un formato de escala de Lickert con siete cate-
gorías. Un análisis de componentes principales con
rotación Varimax de los 18 ítems de actitudes pro-
porcionó cuatro factores: actitudes hacia el ejercicio,
actitudes hacia el tabaco, actitudes hacia el alcohol
y actitudes hacia la publicidad de alcohol y tabaco.
Los ítems con mayores saturaciones en cada uno de
ellos se utilizaron para construir las escalas corres-
pondientes.
En octavo curso se añadió al cuestionario FRISC,
la Escala Búsqueda de Sensaciones de Zuckerman
(EBS)32, 33, que  está integrada por cuatro  subescalas:
la Búsqueda de Emociones (BEM), la Búsqueda de
Experiencias (BEX), la Desinhibición (DES) y la Sus-
ceptibilidad al  Aburrimiento (SAB). Dicho cuestionario
incluye también  una quinta escala de  Sinceridad (S),
que se utiliza únicamente para detectar la tendencia a
la distorsión de los resultados por selección de las res-
puestas más aceptadas socialmente.  El cuestionario,
que también fue traducido al catalán, consta de 50 pre-
guntas, diez por escala que se analizan por separadoNALES
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y de forma global, calculando la suma de todas  a excep-
ción de la sinceridad. La Búsqueda de Emociones con-
tiene ítemes que reflejan el deseo de participar en acti-
vidades que impliquen velocidad, riesgo, novedad y
desafío de la gravedad (por ejemplo: paracaidismo, sub-
marinismo...). La Búsqueda de Experiencias refleja la
búsqueda de experiencias a través del pensamiento y
los sentidos, en la música, el arte y el estilo de vida
espontáneo y no conformista  junto con personas que
tengan las mismas inclinaciones. La Desinhibición se
puede definir como la necesidad de liberarse y buscar
placer en actividades sociales desinhibidas como fies-
tas, el consumo social de alcohol, una actividad sexual
variada..., ya sea mediante la ayuda del alcohol o sin
él. La Susceptibilidad al aburrimiento refleja una aver-
sión a las experiencias repetitivas, a trabajos rutinarios
y personas sobre las que se puede predecir la conducta,
reaccionando con inquietud  cuando estas personas se
sienten expuestas de forma inevitable a estas situa-
ciones. En estudios previos, todas las subescalas han
mostrado buenas fiabilidades test-retest y de consis-
tencia interna, a excepción de la SAB en que es infe-
rior. Existen interrelaciones moderadas entre las subes-
calas que sugieren que se trata de aspectos
relacionados  con un factor más amplio: el rasgo de per-
sonalidad  búsqueda de sensaciones.
Para el análisis estadístico, se aplicó el test de ji al
cuadrado para el análisis de variables cualitativas y la
«t» de Student y la prueba de «U» de Mann-Whitney
o el análisis de la varianza para las cuantitativas. Para
la construcción de escalas de actitudes se realizó un
análisis factorial con rotación Varimax30.
Resultados
En sexto curso beben con frecuencia semanal el
8,8% de niños y el 2,2% de las niñas (p < 0,0001); en
octavo asciende al 17% y 9,2% respectivamente (NS).
En sexto fuman el 4,6% de chicos y el 1,6% de chicas
(p < 0,05), pasando al 15,3% y 10,75% respectivamente
en octavo (NS). En relación al nivel de ejercicio, en sexto
el 21,5% de niños y el 44,8% de las niñas están en el
nivel muy bajo o bajo de ejercicio; en el nivel medio el
25,3% y el 24,9% respectivamente y en el nivel supe-
rior el 53,2% y 30,3% (p < 0,0001). En octavo curso el
20,2% de niños y el 64,1% de niñas están en el nivel
inferior; el 24,1% y el 23,7% en el medio y el 55,7% y
el 12,2% en el superior (0,0001).
En la tabla 1 se describen las medias de las pun-
tuaciones obtenidas en las escalas de actitudes por
edad y sexo. Al comparar las puntuaciones obtenidas
en cada una de las escalas, se observan unas acti-
tudes más favorables hacia el ejercicio y el consumo
de alcohol en los niños que en las niñas en sexto
curso. En octavo, las de los chicos son más favora-GACETA SANITARIA/NOVIEMBRE-D
25bles en relación al ejercicio, y también menos per-
misivas en relación a los anuncios sobre el tabaco y
el alcohol. Si se comparan ambos cursos, se evi-
dencian unas actitudes más favorables al consumo
de tabaco y alcohol en los mayores. En relación al
ejercicio, en los chicos mejoran, y en las chicas no
se modifican de forma significativa. Respecto a la
publicidad, las chicas mayores se muestran más en
desacuerdo en prohibir los anuncios (p < 0,05 en todos
los casos).
En la tabla 2 se describen los resultados obteni-
dos para cada una de las subescalas de la BS en rela-
ción al sexo. No se han observado diferencias entre
niños y niñas para la Búsqueda de Experiencias y la
Susceptibilidad al Aburrimiento; en cambio, las pun-
tuaciones para la Búsqueda de Emociones, la Desin-
hibición y la Sinceridad son superiores en el sexo mas-
culino. Analizando de forma global toda la escala, se
Tabla 1. Puntuaciones medias (desviaciones estándar) de los
escolares en las escalas de actitudes ante el ejercicio, el
consumo de alcohol y tabaco y la publicidad en función del
curso y sexo
6.º curso 8.º curso 6.º vs 8.º
Escala Niños Niñas Niños Niñas Niños Niñas
(N = 233) (N = 183) (N = 256) (N = 133)
Ejercicio 5,7 (3,0) 7,0 (3,0)* 6,5 (2,9) 7,1 (2,8)* ** #
Alcohol 29,9 (6,1) 31,1 (5,0)* 27,8 (6,7) 28,8 (5,8)# ** **
Tabaco 35,4 (7,3) 36,5 (5,6)# 33,9 (6,7) 33,7 (6,3)# ** **
Publicidad 6,6 (3,9) 6,3 (3,5)# 6,9 (3,4) 7,7 (2,8)* # **
* = p < 0,05 al comparar ambos sexos en un mismo curso.
** = p < 0,05 al comparar sexto y octavo para el mismo sexo.
# = no significativo.
Puntuaciones bajas indican actitudes favorables a la práctica de ejercicio, el con-
sumo y a la prohibición de los anuncios.
Tabla 2. Descripción de los resultados del test de Búsqueda de
Sensaciones en función del sexo en escolares de octavo curso
Niños Niñas p
(n = 238) (n = 127)
x– DE –x DE
BEM 7,09 (2,81) 5,23 (2,67) p < 0,0001
BEX 3,84 (1,75) 3,73 (1,53) #
DES 3,31 (2,17) 2,43 (1,73) p < 0,001*
SAB 4,30 (2,15) 3,88 (2,27) #
SUMA 18,53 (6,19) 15,28 (5,34) p < 0,0001
S 7,86 (1,86) 7,32 (2,03) p < 0,05
* = U Mann-Whitney = 11.547.
BEM = Búsqueda de emociones; BEX = Búsqueda de experiencias; DES = Desin-
hibición; SAB = Susceptibilidad al aburrimiento; S = Sinceridad; EBS = Escala Bús-
queda Sensaciones.ICIEMBRE, 1998, VOL. 12, NÚM. 6
7
observa que los chicos obtienen puntuaciones supe-
riores (18,5 vs. 15,3), es decir, tienen mayor tendencia
a la BS.
Existe una claro gradiente en el aumento de las
actitudes favorables hacia el ejercicio al aumentar el
nivel del mismo (tabla 3). Las actitudes hacia el con-
sumo de alcohol también son más favorables entre
los más deportistas, si bien el gradiente, en este caso,
no es tan claro. No se ha observado ninguna rela-
ción entre las actitudes hacia el tabaco y la publici-
dad. Tampoco se observa ninguna relación entre el
nivel de ejercicio y la BEX, la SAB y la S, pero sí
una mayor tendencia a la BEM y a la DES entre losORIGI
25más deportistas. Si se analizan los resultados por
sexo, se observa que la BEM sólo está relacionada
con el nivel de actividad física en las niñas (p <
0,002), mientras que la DES lo está con los dos sexos
(p < 0,05).
Las actitudes favorables hacia el tabaco y el alco-
hol, y la disconformidad en prohibir los anuncios
aumentan paralelamente al consumo de alcohol (tabla
4). Sin embargo, no se observa ninguna asociación de
las actitudes hacia el ejercicio con el consumo.
El consumo de alcohol se asocia a todas las
subescalas de BS, mostrando un gradiente en las pun-
tuaciones al aumentar el nivel de consumo.Tabla 3. Relación entre el nivel de ejercicio y las escalas de actitudes y rasgos de personalidad (medias y desviaciones estándar)
Nivel de actividad física
Muy bajo Bajo Medio Alto Muy alto Total F
Actitudes en ambos cursos (n = 61/33*) (n = 225/110*) (n = 217/100*) (n = 133/66*) (n = 142/53*) (n = 778/362*)
A. Ejercicio 7,7 (3,1) 7,0 (3,0) 6,2 (2,9) 6,3 (2,9) 5,6 (3,0) 6,5 (3,0) 8,79**
A. Alcohol 29,2 (6,1) 30,2 (5,6) 29,7 (5,9) 27,8 (6,0) 28,9 (7,1) 29,3 (6,1) 3,72**
A. Tabaco 34,2 (6,4) 35,2 (6,3) 35,3 (6,5) 34,3 (6,8) 36,6 (7,5) 34,9 (6,7) 0,73#
A. Publicidad 6,9 (3,2) 6,7 (3,4) 6,7 (3,5) 7,1 (3,5) 6,9 (3,8) 6,8 (3,5) 0,40#
BEM* 4,6 (2,7) 6,1 (2,9) 6,5 (3,0) 6,9 (2,7) 7,6 (2,5) 6,4 (2,9) 6,57*
BEX* 3,4 (1,4) 3,8 (1,4) 3,9 (1,8) 3,9 (1,8) 4,0 (1,9) 3,8 (1,7) 0,83#
DES* 2,7 (1,8) 2,7 (1,9) 2,7 (1,7) 3,5 (2,4) 3,9 (2,3) 3,0 (2,1) 5,22**
SAB* 4,1 (2,2) 4,0 (2,2) 4,2 (2,1) 4,6 (2,1) 4,1 (2,3) 4,2 (2,2) 0,66#
EBS* 14,7 (5,4) 16,6 (5,8) 17,2 (6,0) 18,8 (6,2) 19,5 (6,1) 17,4 (6,1) 4,89*
S* 7,4 (2,2) 7,5 (2,0) 7,6 (1,8) 8,1 (1,8) 7,7 (2,1) 7,7 (1,9) 1,16#
* = Datos referentes a 8.º curso; () = desviación estándar; ** = p < 0,05; # = No significativo.
A = Actitudes; BEM = Búsqueda de Emociones; BEX = Búsqueda de Experiencias; DES = Desinhibición; SAB = Susceptibilidad al aburrimiento; S = Sinceridad; EBS =
Escala Búsqueda Sensaciones.
Actitudes: puntuaciones bajas indican actitudes favorables a la práctica de ejercicio, el consumo y a la prohibición de los anuncios.
Tabla 4. Relación entre el consumo de alcohol y las escalas de actitudes y rasgos de personalidad
(medias y desviaciones estándar)
Consumo de alcohol
No bebe < Mensual < Semanal Bebedor Total F
Actitudes en ambos cursos (n = 329/118*) (n = 262/140*) (n = 76/45*) (n = 75/49*) (n = 742/352*)
A. Ejercicio 6,4 (2,9) 6,5 (3,0) 6,4 (3,3) 6,4 (3,1) 6,5 (3,0) 0,05#
A. Alcohol 31,3 (4,9) 29,7 (5,3) 25,7 (6,6) 22,8 (7,1) 29,4 (6,1) 62,30*
A. Tabaco 37,1 (5,0) 34,6 (6,3) 32,4 (7,5) 28,3 (8,4) 34,9 (6,7) 47,44**
A. Publicidad 6,2 (3,4) 6,8 (3,4) 8,6 (3,3) 8,0 (3,8) 6,8 (3,5) 13,73**
BEM* 5,9 (3,2) 6,5 (2,9) 6,4 (2,5) 7,3 (2,6) 6,4 (2,9) 2,88**
BEX* 3,3 (1,6) 3,8 (1,5) 4,2 (1,6) 4,8 (1,9) 3,8 (1,7) 10,11**
DES* 1,9 (1,6) 2,9 (1,7) 3,4 (2,1) 5,3 (2,3) 3,0 (2,1) 41,28**
SAB* 3,8 (2,3) 4,1 (2,0) 4,1 (2,4) 5,1 (2,0) 4,2 (2,2) 4,71**
EBS* 15,0 (5,9) 17,3 (5,4) 18,1 (5,5) 22,6 (5,7) 17,4 (6,1) 21,32**
S* 7,1 (2,0) 7,8 (1,9) 7,8 (2,1) 8,3 (1,6) 7,7 (1,9) 5,24**
* = Datos referentes a 8.º curso; () = desviación estándar; ** = p < 0,05; # = No significativo.
A = Actitudes; BEM = Búsqueda de emociones; BEX = Búsqueda de experiencias; DES = Desinhibición; SAB = Susceptibilidad al aburrimiento; S = Sinceridad; EBS =
Escala Búsqueda Sensaciones.
Actitudes: puntuaciones bajas indican actitudes favorables a la práctica de ejercicio, el consumo y a la prohibición de los anuncios.NALES
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Tabla 5. Relación del consumo de tabaco y las escalas de actitudes y rasgos de personalidad
(medias y desviaciones estándar)
Consumo de tabaco
No fuma < Mensual < Semanal Bebedor Total F
Actitudes en ambos cursos (n = 572/231) (n = 99/64) (n = 28/16) (n = 65/49) (n = 764/360)
A. Ejercicio 6,4 (2,9) 6,6 (2,7) 6,9 (4,1) 6,8 (3,7) 6,5 (3,0) 0,65#
A. Alcohol 30,8 (5,1) 27,2 (6,5) 25,9 (5,5) 20,7 (6,2) 29,4 (6,1) 79,93**
A. Tabaco 37,1 (4,8) 31,0 (6,9) 28,2 (7,0) 25,0 (6,5) 34,9 (6,7) 136,10**
A. Publicidad 6,4 (3,5) 7,7 (3,1) 8,3 (3,8) 8,5 (3,5) 6,8 (3,5) 12,20**
BEM* 6,1 (3,1) 7,0 (2,6) 7,2 (1,9) 7,1 (2,5) 6,4 (2,9) 2,96**
BEX* 3,5 (1,6) 3,9 (1,5) 4,2 (1,3) 5,1 (1,8) 3,8 (1,7) 14,34**
DES* 2,3 (1,7) 3,5 (1,9) 3,9 (2,1) 5,4 (2,2) 3,0 (2,1) 41,51**
SAB* 3,9 (2,2) 4,1 (2,2) 5,0 (1,8) 5,3 (2,2) 4,2 (2,2) 6,84**
EBS* 15,8 (5,7) 18,4 (5,5) 20,3 (4,0) 22,8 (5,7) 17,4 (6,1) 23,86**
S* 7,4 (2,0) 7,9 (1,9) 8,8 (1,1) 8,3 (1,6) 7,7 (1,9) 5,46**
* = Datos referentes a 8.º curso; () = desviación estándar; ** = p < 0,05; # = No significativo.
BEM = Búsqueda de Emociones; BEX = Búsqueda de Experiencias; DES = Desinhibición; SAB = Susceptibilidad al aburrimiento; S = Sinceridad; EBS = Escala Búsque-
da Sensaciones.
Actitudes: puntuaciones bajas indican actitudes favorables a la práctica de ejercicio, el consumo y a la prohibición de los anuncios.Si se analizan separadamente ambos sexos, no se
mantiene la asociación con la BEM en ninguno de los
dos casos. Solamente se mantiene la relación con la
BEX (p > 0,002) y la DES (p < 0,0001), y, en el caso
de los chicos, con la SAB (p < 0,05).
Al igual que sucede con el alcohol, las actitudes favo-
rables hacia el consumo de alcohol y tabaco, y las des-
favorables hacia la prohibición de los anuncios, aumen-
tan paralelamente al mayor nivel de consumo de
tabaco (tabla 5). No se ha observado ninguna relación
con las actitudes hacia el ejercicio.
En el análisis conjunto de ambos sexos, todas las
variables de la BS están relacionadas con el consumo
de tabaco. En la BEM la principal diferencia se obser-
va entre los que no han probado nunca el tabaco y el
resto de niños. Los valores de las otras subescalas van
aumentando de forma gradual al incrementarse el con-
sumo.
Al analizar los datos por sexo, no se observa nin-
guna relación con la BEM. Tampoco se ha observado
ninguna asociación entre el consumo de tabaco y la SAB
en las niñas, pero si con el resto de subescalas (BEX
p < 0,05; DES p < 0,0001). Los chicos fumadores obtie-
nen mayores puntuaciones para la BEX (p < 0,0001),
la SAB (p < 0,01) y la DES (p < 0,0001).
La tabla 6 refleja las correlaciones entre las esca-
las de actitudes y las subescalas de BS. Existe una
correlación entre las actitudes hacia el alcohol y la DES
de -0,51, que es de -0,38 para la puntuación global de
la BS (EBS). Las actitudes hacia el tabaco también están
correlacionadas con la DES, pero en menor intensidad
(-0,40) que las del alcohol. En el resto de asociacio-
nes estudiadas no se ha observado ninguna relación
o es muy baja.GACETA SANITARIA/NOVIEMBRE-D
25Discusión
Las diferencias entre ambos sexos son similares a
las halladas en el estudio FRISC de Barcelona, en que
un 50% de niñas de quinto y un 45% de las de octavo
estaban en los niveles bajos de actividad12. Otros auto-
res han observado también diferencias importantes entre
ambos sexos34-42, así como una disminución en el nivel
de actividad de las niñas al aumentar la edad35, 36, 42. En
relación al consumo de tabaco y de alcohol, existe una
mayor proporción de niños consumidores que de niñas
entre los más jóvenes. Estas diferencias desaparecen
al llegar a octavo curso tal como han observado tam-
bién otros autores12, 15, 43, 44. También es de destacar el
importante aumento de bebedores y fumadores que se
produce entre ambos cursos, confirmando la relevan-
Tabla 6. Correlaciones entre las subescalas de la Búsqueda de
Sensaciones y las escalas de actitudes entre los alumnos de
octavo curso
BEM BEX DES SAB S EBS
Ejercicio (n = 360) -0,23* -0,01# -0,06# 0,01# -0,02# -0,13*
Alcohol (n = 353) -0,11# -0,24* -0,51* -0,24* -0,11# -0,38*
Tabaco (n = 348) -0,03# -0,18* -0,40* -0,25* -0,11# -0,29*
Publicidad (n = 359) -0,06# 0,05# 0,13* 0,14* 0,15* 0,08#
* = p < 0,05; # = no significativo.
BEM = Búsqueda de Emociones; BEX = Búsqueda de Experiencias; DES = Desin-
hibición; SAB = Susceptibilidad al aburrimiento; S = Sinceridad; EBS = Escala Bús-
queda Sensaciones.ICIEMBRE, 1998, VOL. 12, NÚM. 6
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cia de este período para la instauración de estos hábi-
tos. La mayor parte de estudios realizados en pobla-
ción escolar han constatado también un incremento en
el consumo de sustancias en esta edad12, 35, 36, 45-50, moti-
vo por el cual diversos autores consideran esta etapa
la ideal para intentar prevenir o modificar las conduc-
tas poco saludables si ya existen4, 7, 10, 51-53.
Las puntuaciones obtenidas en las escalas de acti-
tudes son concordantes con los resultados sobre los
hábitos de los escolares: los chicos, que realizan un
mayor nivel de actividad física, tienen actitudes más favo-
rables hacia el ejercicio físico que las chicas; las acti-
tudes hacia el consumo de alcohol y de tabaco son más
favorables entre los chicos en sexto y aumentan en octa-
vo donde el consumo también es mayor. 
Estas actitudes más favorables hacia el tabaco y alco-
hol en octavo, pueden reflejar una mayor predisposi-
ción al consumo o bien ser una reafirmación de una con-
ducta ya establecida. Se ha discutido la direccionalidad
de la relación conductas-actitudes28-33, 55, lamentable-
mente este estudio, por ser de tipo transversal, no per-
mite realizar ninguna inferencia al respecto.
La diferencia entre ambos sexos observada en la pun-
tuación de la escala de BS, concuerdan con los hallaz-
gos de otros autores en nuestro medio33, 55. Las chicas
suelen obtener puntuaciones inferiores a las de los chi-
cos, esencialmente en la puntuación global y en la DES,
que podrían explicarse por factores biológicos23, 25. Los
resultados obtenidos en la subescala de Sinceridad, que
permite detectar la tendencia a dar respuestas social-
mente aceptables, muestran puntuacions más elevadas,
es decir más sinceras, entre los chicos tal como han
observado otros autores32. Tanto las actitudes como la
BS se ha relacionado con un mayor nivel de actividad
física56. Los resultados muestran una relación positiva
entre estar en los niveles superiores de actividad física
y obtener puntuaciones superiores para la BEM y la DES
y tener mayor tendencia a la BS (puntuación global). La
BEM está relacionada con actividades físicas arriesga-
das, con elementos de velocidad y novedosos, que posi-
blemente tiendan a experimentar aquellos escolares más
activos. Otros autores han observado en los buscado-
res de sensaciones, más que un nivel superior de ejer-
cicio, una mayor tendencia a realizar actividades arries-
gadas, o al menos, poco frecuentes y novedosas y a
probar muchas distintas17-19. Las características de la
población estudiada, escolares de 13 años, limita en parte
la posibilidad de medir estos aspectos, debiendo basar
el análisis sólo en el nivel de actividad realizada.
La relación entre el consumo de tabaco y alcohol y
las actitudes favorables hacia el consumo y hacia la publi-
cidad han sido descritas también por otros autores34.
Los factores determinantes del consumo de tabaco, de
alcohol y de otras drogas, parecen estar estrechamente
relacionados57, 58. Los resultados obtenidos parecen con-
firmar la relación entre consumo de tabaco y alcohol y
sus respectivas escalas de actitudes: tanto fumadoresORIG
26como bebedores tienen actitudes más favorables hacia
el consumo de ambos productos y des-
aprueban en mayor grado la prohibición de la publicidad.
La BS es el rasgo de personalidad que se ha rela-
cionado más estrechamente con el consumo de alco-
hol y de drogas20-27, 29, 59-62. Su relación con la mayor ten-
dencia a probar el tabaco, el alcohol y otras drogas
ilegales ha sido ampliamente descrita, sin embargo no
teníamos noticia de ningún trabajo de este tipo en mues-
tras de escolares en nuestro medio. Los resultados des-
critos en las tablas 4 y 5 muestran una clara relación
entre los distintos niveles de consumo de alcohol y
tabaco y las puntuaciones obtenidas para cada una
de las subescalas y para la puntuación global de la
BS, de modo que los más consumidores son los que
tienen mayor tendencia a la búsqueda de sensacio-
nes. Estos resultados concuerdan con las conclusio-
nes de otros autores sobre la asociación entre el con-
sumo de alcohol y de tabaco y la BS en adultos y jó-
venes17, 22, 23, 25, 27, 29, 59-63.
La asociación de fumar y beber con la BEX y la DES,
concuerda con el tipo de rasgos que miden estas subes-
calas, es decir, con la búsqueda de experiencias nue-
vas y excitantes, no conformistas con el estilo de vida
estándar y que no impliquen la inhibición de los impul-
sos. La mayor puntuación en Sinceridad entre los más
fumadores y bebedores se puede atribuir a una menor
sinceridad entre aquellos que afirman consumir menos
frecuentemente tabaco y alcohol. Sin embargo, dado
el carácter anónimo de la encuesta, puede reflejar más
bien un sesgo de conveniencia social en aquellos que
tienen conductas socialmente más aceptables. Tucker54
en un estudio analizó las características diferenciales
entre jóvenes en función de su intención de fumar en
el futuro, observando que aquellos que declaraban no
tener intención de hacerlo, presentaban también una
mayor tendencia a responder de forma socialmente
deseable.
La naturaleza correlacional de nuestro estudio no
permite establecer relaciones de causalidad entre el con-
sumo de alcohol y/o tabaco y la BS. A pesar de ello,
la experiencia empírica acumulada nos permite supo-
ner que, probablemente, es la elevada BS la que aumen-
ta la probabilidad de dichas conductas y no lo contra-
rio59. Los individuos con una elevada puntuación en la
BS prefieren el riesgo y la aventura y tienen un mayor
interés por las situaciones novedosas. Las conductas
de fumar y beber alcohol en los primeros años de la
adolescencia poseen muchas de estas características.
De la misma manera que en estudiantes universitarios
una elevada BS se ha relacionado con un mayor núme-
ro de conductas antisociales, con una mayor variedad
de conductas sexuales y con un inicio más precoz de
la actividad sexual59, es razonable esperar que sean los
altos buscadores de sensaciones aquellos que en la ado-
lescencia presenten más precozmente dicho tipo de con-
sumos.INALES
0
Los factores socioculturales y situacionales son aque-
llos que más influyen en la instauración y mantenimiento
de la mayoría de hábitos tóxicos. Sin embargo, también
es fácil constatar que dentro de un determinado con-
texto sociocultural, o en situaciones similares, no todos
los individuos presentan dichas conductas. Las varia-
bles de personalidad y, muy especialmente la BS, pue-
den contribuir a explicar dicho fenómeno.
Los resturados obtenidos en este estudio muestran
una estrecha relación entre la personalidad, las actitu-
des y los hábitos estudiados, y apuntan hacia un nuevo
factor de riesgo a considerar en el futuro: el rasgo Bús-
queda de Sensaciones. Posiblemente las personas más
buscadoras de sensaciones estén más predispuestasGACETA SANITARIA/NOVIEMBRE-
26a probar nuevas experiencias, lo cual puede traducir-
se en unas actitudes más favorables hacia el consu-
mo de tabaco y del alcohol y también una mayor pre-
disposición hacia dichas conductas. La relación
observada entre la BS y un mayor nivel de ejercicio, de
consumo de tabaco y de alcohol sugiere la posibilidad
de detectar a los jóvenes con una mayor necesidad de
estimulación externa para reorientar esta necesidad
hacia actividades más saludables, como la práctica de
deportes u otras actividades estimulantes. En el futu-
ro es preciso también diseñar estudios que permitan
establecer una relación temporal entre actitudes y con-
ductas, para facilitar el abordaje integral de estos hábi-
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